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Buscad primero el Reino de Dios
“...Si escuchas mi voz y haces lo que te digo... Mi ángel irá delante de ti y te conducirá...entonces, bendeciré tu pan y tu agua” (Ex. 23, 22 – 25). La Providencia de Dios camina a nuestro lado. Nos toma de la mano si, como niños, confiamos en ella. Para los que buscan el Reino de Dios, ella bendice el pan y el agua cada día. Nos lo dice Jesús: “No busquéis qué vais a comer o qué vais a beber... vuestro Padre sabe de qué teneis necesidad. Antes bien, buscad su Reino  y lo demás se os dará por añadidura” (Lc. 12, 22 – 31).

Nosotros que avanzamos, a veces, como ciegos incapaces de conducirse solos, caminemos como niños a quienes el Padre conduce y a quienes da el alimento a su debido tiempo. El “reprende, corrige, enseña, conduce, como un pastor a su rebaño. Tiene compasión de aquellos que ...buscan con celo sus juicios” (Sirácide 18, 13 – 14).
El Capítulo, 

una experiencia de fe.

En esta perspectiva de fe el Instituto convoca periódicamente un Capítulo general. Los Hermanos no son enviados a título personal. Por medio de la elección de sus cohermanos, tienen la misión de escuchar lo que Dios dice al Cuerpo que formamos. Con un corazón abierto, atentos a los signos del Espíritu, se esfuerzan en discernir la obra que Dios realiza en el corazón de nuestras vidas. Intentan comprender lo que dice y hace. Evalúan la calidad de nuestras respuestas a sus llamadas. No son los cálculos humanos los que les guían, aunque no haya que descuidar la pérdida de sensibilidad provocada por el pecado y la fragilidad de cada uno. Están ahí, de corazón, para bien de sus Hermanos, de todos los Hermanos del Instituto. Saben, por la fe, que Dios cuida de nuestras comunidades y que da el pan y el agua a aquellos que buscan su gloria y la salvación de los hombres. 

El Capítulo, 
una respuesta a 

las llamadas del Espíritu.

El mes de marzo del 2006, los hermanos capitulares estaban reunidos “en nombre del Señor” y en nombre de sus cohermanos. Se han esforzado en sobrepasar su opinión, para abrirse a la voluntad de Dios por medio de la acogida mutua, el respeto de la opinión de los demás, la búsqueda común de la mejor manera de responder a su llamada. Sin pretender haber correspondido completamente a la acción del Espíritu, ¿quién puede estar seguro?, han discernido, como viniendo de El, lo que hoy nos proponen. Nos transmiten este mensaje como un camino de vida para nosotros, para los laicos y para los jóvenes.

Por la fe sabemos que nuestro Dios nos invita, cada día, a retomar el camino sin desanimarnos. Es también nuestra alegría: Dios cree en nosotros, cuenta con nosotros porque la mies es abundante y los obreros pocos. A los que ha llamado les envía de nuevo. Derrama sobre ellos los tesoros de su gracia, no para ellos solos, sino también para aquellos a los que son enviados.

El Capítulo, un camino para la Congregación.

Cuando releemos los documentos de los cuatro últimos capítulos generales, por no hablar más que de éstos, podemos ver cómo la Congregación tiene el deseo de corresponder al querer de Dios, de que nuestras comunidades y nuestos corazones estén atentos a la Iglesia y al mundo; pero vemos también los lastres y las sombras. Calculamos el tiempo necesario para que, poco a poco, nos dejemos verdaderamente modelar por el Señor. Vemos también cómo la Congregación, en su pobreza y a pesar de sus resistencias, es rica en vitalidad.

Tomemos solamente un ejemplo, el de la misión educativa menesiana. Aparece claramente que ha sido mucho lo realizado en estos años, especialmente en el campo de nuestra presencia entre los jóvenes, en el modo de vivir en Iglesia por medio de un compartir cada vez más confiado con los laicos. 

Ya en 1988, el Capítulo recomendaba a los Hermanos “establecer una relación no sólo de colaboración, sino de comunión al servicio de la obra educativa, compartiendo incluso responsabilidades”. En 1994 es cuando aparece por primera vez el término “misión compartida” en los textos capitulares. En realidad esto indicaba que ya se habían dado pasos significativos en este sentido en nuestros campos de misión. El Capítulo invitaba a conprometerse decididamente en este camino según la dinámica del Vaticano II. El Capítulo subrayaba que “la comunión con los laicos que participan cada vez más en nuestra misión y en nuestro carisma, es fuente de dinamismo y enriquecimiento mutuo”.

En el 2000, se dio a la Congregación un fuerte signo con la participación, durante algunos días, de laicos venidos de varias Provincias. Más que hablar de comunión, esta fue la ocasión de hacer experiencia de ella, en el seno mismo de la asamblea capitular. Este acontecimiento era la continuación de iniciativas tomadas por algunas Provincias o Viceprovincias. Una profunda reflexión, una misión efectivamente compartida tomaba forma en una u otra parte. Laicos, cada vez en mayor número, se han acercado a los Hermanos, han seguido, conjuntamente, sesiones de formación, se sienten reconocidos como menesianos al compartir con los Hermanos el mismo carisma. Otros pasos se han dado a continuación en otros lugares de la Congregación. Se han realizado gestos significativos: asambleas menesianas, puesta en marcha de jornadas de formación que reúnen a Hermanos y Laicos de diferentes países.  

El hecho de que en el 2006 no se haya invitado a los laicos no significa que se haya querido pararlo. Muchos laicos, en efecto, han participado en su preparación. Pero un tal camino compromete a toda la Congregación. Es necesario caminar con discernimiento y con paciencia. Este último Capítulo, conviene subrayarlo, ha reafirmado con claridad la voluntad de seguir caminando en un compartir cada vez más efectivo con los laicos. Quizá haya buscado, solamente, que este compartir sea mejor vivido por todos los Hermanos, en una mayor comunión con ellos.
En otro campo, el de la pastoral vocacional, el Capítulo General de 1988 nos dio orientaciones precisas para suscitar la acción y la oración. Será necesario, sin embargo, esperar al 2006 para encontrar de nuevo serias recomendaciones  para que los Hermanos se comprometan en la pastoral vocacional y no tengan miedo en proponer a los jóvenes la vocación de Hermano. Los otros dos Capítulos, sin extenderse demasiado, habían subrayado la urgencia. Esta vez, la atención de todos se ha puesto en lo que parecía una urgencia para varios Hermanos. En efecto, si la misión compartida con los laicos es una manera de vivir nuestra misión hoy, la vocación y la presencia de los Hermanos son más que nunca de actualidad. Estamos de nuevo invitados a hacer una pastoral vocacional valiente, apoyándonos en la oración constante.

Podríamos seguir recorriendo así los textos de los últimos Capítulos generales, sin dejar de lado el trabajo realizado en las Asambleas y Capítulos organizados en toda la Congregación. En Formación Permanente, por ejemplo, la “Ratio institutionis” a falta de su redacción final, puede ser considerada como la conclusión de diferentes acciones formativas y de una reflexión de fondo sobre la formación inicial y permanente, la espiritualidad menesiana, la misión compartida, la vocación del Hermano hoy. Punto de llegada que dará un nuevo impulso al presente y al futuro de la formación.

Ciertamente, paralelamente a estas evoluciones que han exigido a veces cambios de mentalidad importantes, los Capítulos no han cesado de hacer llamadas a dar pasos significativos en los campos de la vida espiritual de los Hermanos, la vitalidad de las comunidades, la relación comunidad – misión, todas ellas claramente identificadas en la Regla de Vida y muchas veces recordadas por los Capítulos y los Superiores. 

Ponerse constantemente en camino.

Es muy iluminador ver este movimiento conjunto, este crecimiento en marcha, a la hora de leer las aportaciones del último Capítulo. Los capitulares se  han situado, de entrada, en esta dinámica. No han buscado decir todo. En definitiva, se han apoyado en la relectura de los seis últimos años, apoyándose en el Informe del Hermano Superior general y en los informes de las Provincias y Viceprovincias.

Leamos pues los textos del Capítulo del 2006, teniendo en cuenta todo lo vivido en la parte de la Congregación que conocemos mejor y con una mirada que esté por encima de nuestra Provincia, para contemplar a todo el Instituto en su diversidad. Tendremos así un corazón abierto al Espíritu que realiza la unidad de la Congregación y que es el único que puede hacer comprender en profundidad el camino de gracia para nosotros hoy. 

A continuación de esta introducción, la presente circular propone:

- Una síntesis del Informe del Hermano José Antonio Obeso, entonces Superior General, leída por él mismo ante la asamblea capitular.

- Una presentación del trabajo del Capítulo.

- Los textos.

- Una invitación a recibirlos como una puerta abierta a la Esperanza.


1 Los Hermanos que desearían leer el informe intero pueden pedirlo al Hermano Provincial.




PRESENTACION

DEL RAPPORT A LA ASAMBLEA
Quisiera que este Informe fuera un Mensaje de Esperanza, una ocasion para “ensanchar el espacio de nuestra tienda” ( Is 54,2).
1.- El Informe quiere reflejar la Realidad, una realidad plural, poliédrica dirían algunos, pues presenta muchas caras distintas.

· No es un Informe-Encuesta (traducir “Enquête”) que pretende investigar unos hechos.

· Tampoco es solamente un Informe Descriptivo, como lo haría un estudio frío y ajeno a la vida.

· Es un Informe desde y para la Animación. Aunque se parte de la realidad, pretende animar la vida, los brotes nuevos que no deslumbran, pero que son esperanzadores.

· Es un Informe que mira al Futuro sin dejarse tentar por la visión nostálgica del pasado. Relanza algunas urgencias para que el Capítulo las considere: las vocaciones, la misión compartida, la indispensable experiencia de Dios en la vida ordinaria, la formación...y también la economía.

· El Informe mira con Amor la vida de los Hermanos y las comunidades. Desde esta mirada amorosa agradece al Señor toda la vida de la Congregación, muchas veces en la humilde cotidianiedad del hermano mayor, en la abnegación callada de tantos hermanos que tienen responsabilidades, y en la esperanza que suscitan los hermanos jóvenes. 

2.- La Realidad sociológica
* * Número actual = 989 HH. El 30.6% tiene menos de 50 años; el 20% entre 50-60; el 49.3 más de 65.

* Tomando como referencia los últimos 12 años: 

4 Fallecimientos por año : 31 HH

5 Media de abandonos de Profesos perpetuos y temporales: 12

6 Media de novicios por año : 17 

7 Profesiones perpetuas por año : 10.
3.- LA PROFECIA DE LA VIDA RELIGIOSA HOY :

Una profecía personal. Esta profecía se vive personalizando la experiencia de Dios como hermanos creciendo en madurez espiritual, unida a la humana. 

Una profecía comunitaria. La renovación de las comunidades, su estilo más fraterno, su capacidad para la acogida, para discernir la misión entre todos, la alegría de compartir como grupo que se siente convocado por el Señor, la profecía de su vida marcará nuestro futuro. 

La profecía de la comunión con los laicos en la MC. La misión está definitivamente marcada por la esperanza que suscita compartir el carisma con los laicos. El futuro del carisma está también unido a la vida nueva que viene de ellos, ¿vamos a resistirnos al Espíritu ?
4.- El momento actual de la Vida religiosa es hermoso y difícil a la vez. Es un tiempo de confianza, de esperanza en el Señor por encima de los signos de debilidad, de escasez de vocaciones, de pérdida de dinamismo. 
· Es el momento idóneo para las personalidades profundamente espirituales, para los hermanos anclados en Dios Sólo, para quienes se abren confiadamente a la vida nueva que emerge. Es tiempo de “espíritus maduros” que decía el Fundador, para discernir personal y comunitariamente con “competencia humana, sabiduría espiritual y desprendimiento personal” ( VFC 50).

· En este paso a la otra orilla no miremos sólo las lagunas, lo que no hacemos, sino sepamos alentar la vida que trata de emerger. Hagamos una lectura positiva de nuestro tiempo, sin dejarnos llevar del pesimismo de quienes viven en la nostalgia, incluso en el rechazo.

· El momento actual es nuestro tiempo de gracia para preparar un nuevo amanecer espiritual para la Congregación. No nos limitemos a dar recetas, sino busquemos relanzar lo esencial, impulsemos un nuevo espíritu, tanto personal como comunitariamente.

· El miedo, o la falta de audacia, pueden paralizarnos, pero es más necesario que nunca liberar la profecía, “renacer en la esperanza”, confiados de que el Señor camina a nuestro lado.

· Hemos llegado a un momento en la vida de la Congregación, en el que quizás por la conciencia de nuestra fragilidad, es más importante que nunca rehacer la experiencia personal de saberse amados y llamados por Señor, de ponerle a Él en el centro. Nada es más urgente que rehacer el tejido espiritual, y con total disponibilidad decir al Señor, “aquí estoy para hacer tu voluntad”. Y decírselo también en plural : “aquí estamos en comunidad para hacer tu voluntad“.

5.- Espiritualidad 

· Todo lo que se dice sobre la espiritualidad se puede resumir en la urgencia de hacer de la experiencia de Dios como Hermano menesiano, el eje de todo lo que vivimos.

· El Informe reconoce que hemos progresado en determinados aspectos de nuestra Espiritualidad y en algunos medios para vivirla. Pero lo esencial es transformarnos, no sólo adaptarnos a un cierto vocabulario “más menesiano”. Transformarnos en seguidores y buscadores de “Sólo Dios” (p.7), alimentar toda la vida de la misión con la espiritualidad menesiana, encarnarla en la vida y en la misión. 

· Lo esencial es “personalizar” esa experiencia, creciendo en madurez humana y espiritual de forma integrada, unificada, siendo más auténticos en las motivaciones, en la vida diaria. Hacer que nuestros deseos sean los deseos del Señor, lo que Dios quiere.

· Sin esta personalización de la vida espiritual como hermanos menesianos, viviremos superficialmente. El proceso de formación es la llave de la transformación personal y comunitaria. Con ella renovaremos la vida de los hermanos y de las comunidades, empezando en la formación inicial.

6.- Misión
La misión tiene estos retos importantes: el primero, dejarnos transformar por la mística de la espiritualidad apostólica y la pedagogía menesianas. El segundo, vivir la misión como MC en comunión con los laicos siguiendo lo que nos piden los Capítulos 

· La Misión Compartida

· Hemos dado sus primeros pasos y “estamos en los comienzos de instaurar un nuevo tipo de comunión y de colaboración entre las diversas vocaciones” ( CdC 31). 

· Con tensiones a veces, otras con miedo porque no vemos claro o porque tememos el paso siguiente. No podemos dejar que se pierda la enorme esperanza que ha suscitado entre tantos hermanos y laicos. 

· ¿ Vamos a cerrar la puerta a toda la vida que el Espíritu quiere darnos con los laicos que viven elcarisma?

· Hagamos realidad lo que dice el Discasterio de la VC : “evitar tanto la confrontación como la homologación” ( PCy ME, 17). 

· Estamos en el momento oportuno para dar los pasos que señala el Informe, ( p.13) y trazar un camino para las Comunidades y los Centros, hasta llegar a un Estatuto de Laico Asociado. 

7.- Las Misiones
· ¡Qué sería de la Congregación sin las misiones! No sólo desde el sentido espiritual, sino desde la misma materialidad de nuestras presencias y de las vocaciones.  

· Los Hermanos miran cada vez más hacia las misiones como una puerta abierta al futuro. 

· La MC abre muchas perspectivas misioneras que debemos recorrer con el discernimiento necesario, pero sin miedo. 

· Los Voluntarios Menesianos son una posibilidad ya en acto en algunas provincias, llamada a crecer. 

· La colaboración inter-provincial es más necesaria ahora que nunca para ofrecer un nuevo testimonio por encima de las divisiones, hacer nuevas fundaciones, y conservar algunas misiones. Indonesia es un ejemplo, otro es en Japón- Filipinas, y desde hace muchos años Haití ha sido un caso ejemplar.

8.- LAS COMUNIDADES
· La comunidad es uno de los grandes atractivos de la vida religiosa para los jóvenes. La ven como la parábola más significativa y una de sus aspiraciones máximas. Piensan en la comunidad como un lugar donde se puede ser feliz compartiendo la misma vida y donde nos hacemos más humanos y hermanos. 

· Quizás hemos avanzado en la convicción de la importancia de la vida comunitaria como “casa y escuela de comunión”. Pero debemos reconocer que esta belleza es a veces fugitiva, siempre exigente y que nos queda aún mucho perfume por derramar para que otros sientan su atractivo.

· Sabemos que para que la comunidad sea corazón, memoria y profecía, debemos seguir creciendo en la conversion relacional, en la transparencia y en el sentido de pertenencia, desarrollar las actitudes humanas que nos hacen crecer en madurez. Pero sobre todo necesitamos aprender a ser más hermanos, a discernir la misión, a sentir la fraternidad como don. 

· Algunas de las 154 comunidades tienen como primera urgencia crecer en comunión entre sus miembros, con la Provincia o con las orientaciones de los Capítulos. Aunque hay menos rechazos que antes, quizás ahora ha aumentado el individualismo, y en un pequeño número de otras siguen existiendo las descallificaciones. Incluso hay hermanos que en nombre de lo que llaman espíritu fraterno, no dudan en condenar a los demás, o rechazar orientaciones capitulares.

· Buscamos qué estructuras comunitarias favorecen la comunión, la formación, la misión compartida con los laicos. ¿Cómo compaginar la vida religiosa con la apertura a los laicos? ¿Qué elementos de formación permanente nos hacen más falta? 

· ¿Cómo hacer que las comunidades de los HH mayores se consideren al servicio de la misión, sean significativas y visibles en su medio y vivan gozosamente su testimonio?

· ¿Qué hacer y cómo vivir para que las comunidades en la misión sean memoria y profecía en el Centro?

9.- LAS VOCACIONES
· El Informe dice que estamos en emergencia vocacional en la mayor parte de los sectores. Si la Pastoral juvenil es el ámbito apropiado, nos hace falta además una promoción explícita. 

· El Capítulo podrá ayudarnos a ser más sensibles a esta situación que se hace crítica en varios sectores. Sin culpabilizarnos y sin acusaciones fáciles a los demás, todos podemos hacer algo más : además de orar, podemos hacer que sea verdad que la comunidad es el fundamento de la pastoral vocacional. No es sólo de acoger, sino de ir a buscar y llamar a quienes quieren “venir y ver”. 

· La “misión compartida”, aunque no está para hacer promoción vocacional, también suscita esperanzas para las vocaciones en general, de laicos, de sacerdotes y de Hermanos, que tanto necesitamos.

10.- ESTRUCTURAS
· La reestructuración de las antiguas regiones hasta llegar a la autonomía actual de las provincias influye en el servicio de animación del Consejo General. Al leer el Informe han podido constatar el análisis y la evaluación sobre los actuales sectores y la animación del Consejo General. 

· El Consejo ha avanzado hacia un mayor grado de convergencia. Pero en la consulta a las Provincias, observamos que las opiniones van de un extremo al otro, incluso en la misma provincia.

· Una Institución debe preguntarse por las estructuras que mejor sirven a la vida en cada momento. Pero si una cierta reforma puede ser necesaria, sería muy arriesgado echar por tierra el modelo actual. 

· También es útil preguntarse cómo mejorar las estructuras provinciales o interprovinciales para servir lo esencial, a través de la vida spiritual, la Formación, la Misión Compartida, o cómo ayudar a las misiones.

11.- INDULTO PARA ORDENAR ALGUNOS HERMANOS
· El Indulto para ordenar algunos HH llega a su término, después de dos períodos de 12 años ad experimentum. Hemos recibido algunas postulaciones que el Capítulo verá la forma de estudiar.

12.- ECONOMÍA Y MISION
· La economía es una de las componentes necesarias en la misión, en la vida de las comunidades, en el desarrollo de las obras misioneras y de forma especial en todo lo que es formación.

· Las provincias que tienen más hermanos mayores que jóvenes deben mirar no solamente por su subsistencia, sino cómo ayudar a las que tienen muchos más jóvenes que mayores.

· La solidaridad en la Congregación se practica por la redevance anual y las provincias, demuestran un altísimo grado de colaboración con la AG, aunque puede darse alguna excepción por dificultades propias.

· Compartir los bienes materiales para unas provincias, puede armonizarse con compartir los recursos humanos que tienen otras. Esto debiera dar lugar a una mayor apertura misionera, pero preparando previamente a los hermanos para vivir un estilo de vida como nos piden los Capítulos.

· Nadie quiere el asistencialismo, sino que la dignidad pide ser autónomos, al menos en la vida ordinaria. 

· Pero tambien es necesario que en todas las provincias, ya sean de países desarrollados o en vías de desarrollo, nos preguntemos cómo vivimos la profecía del voto de pobreza. ¿Qué testimonio damos a los colaboradores, a nuestras familias, a los alumnos, a las personas del medio ambiente, tanto personal como comunitariamente ?

13.- OTRAS DISPOSICIONES
· El Informe termina recordando las disposiciones capitulares del 2000 : la adaptación de la Regla,el Libro Capitular, la Devoción a los Fundadores, la introducción eventual de la Causa del P. Deshayes. 

· Algunas adaptaciones de la Regla afectan al Directorio, y en ese caso el Capítulo es competente. Otras afectan a las Constituciones, siendo éstas competencia de la Sagrada Congregación de Religiosos..



Un camino en el Espíritu
En la introducción de esta circular, hemos intentado ensanchar el punto de vista y situar el Capítulo de 2006 en un camino más amplio.

Ahora, es el momento de presentar el trabajo del Capítulo en sí mismo. Los Hermanos que lo deseaban, o que podían, han seguido diariamente la evolución de los trabajos del Capítulo sin tener acceso al contenido de los debates. He aquí, pues, en pocas líneas, una presentación de esas tres semanas. No se trata tanto de la cronología de los hechos como de una mirada de conjunto, el camino seguido a través de la escucha mutua, del debate, y gracias a la oración personal y comunitaria sencilla y rica a la vez.

Los tres primeros días han estado consagrados a la oración y a la meditación personal. Era necesario retirarse en el silencio para tomar las distancias necearias y sumergirse en el trabajo de discernimiento espiritual, para el que los Hermanos habían sido convocados. Las preciosas enseñanzas del predicador han ayudado en gran medida a penetrar en esta escucha del Espíritu. 

Siguiendo las enseñanzas que eran dadas, cada uno ha podido sacar lo que era bueno para él. Estos tres días han sido una invitación a hacer crecer en uno mismo el amor al Instituto en su diversidad, la preocupación por situar nuestra acción de hoy en fidelidad con lo que hemos recibido de nuestos Fundadores y de los Hermanos que nos han precedido, una gran libertad interior sin a prioris, una actitud de respeto hacia el otro a través del cual el Espíritu habla, actúa en uno para tocar al otro, la fortaleza para atreverse a hablar, la paciencia de un corazón que escucha. 

A continuación ha comenzado el Capítulo propiamente dicho con el informe del Superior General y de su Consejo, con los informes de las Provincias y Viceprovincias, con el del Ecónomo General. Un tiempo amplio ha permitido a los capitulares acoger estas “relecturas” personalmente primero y en grupo después. 

A continuación, un primer momento de discernimiento, por grupos, ha definido los grandes ejes que parecía debían ser profundizados y  que serían el objeto de reflexión del Capítulo para llegar a las orientaciones para el futuro. Los capitulares han retenido los siguientes puntos: la necesidad de una mayor unidad en la diversidad e internacionalidad; una nueva insistencia sobre la consagración religiosa y el don total de nuestra vida a Dios, una experiencia auténtica de Dios al centro de nuestra vida y nuestra misión; también la de una formación permanente vivida como la búsqueda de una vida cada vez más conforme a la llamada recibida; la preocupación por una mejor percepción de las exigencias del compartir la misión con los laicos, única manera de vivir nuestra misión hoy; la urgencia de una pastoral vocacional más audaz en estos tiempos en los que entran pocos jóvenes en nuestros noviciados. 

Al final de esta etapa de discernimiento ha sido elegido el tema central del Capítulo. De este modo han aparecido las dos orientaciones generales :

1- Intensificar la comunión en torno al carisma y a la identidad del Hermano, en la diversidad e internacionalidad de la Congregación.

2- Profundizar la misión menesiana compartida, Hermanos y Laicos.

A continuación se han ido alternando la reflexión y el compartir en comisiones, la elaboración de un texto que reflejase fielmente el trabajo en comisiones, redactado por un grupo de tres Hermanos, trabajo de relectura y de enmiendas en la asamblea. Estos trabajos han suscitado numerosos debates. El resultado representa, ahora, el corazón del mensaje del Capítulo.

En estrecha relación con este tema central, y con el objeto de desarrollar ciertos elementos, se han estudiado dos cuestiones que han dado origen a un gran desarrollo en el documento del Capítulo: la animación y el gobierno de la Congregación, la pastoral vocacional. Estas dos cuestiones han sido confiadas a dos comisiones. Las propuestas que han presentado han sido sometidas a enmiendas y adoptadas por la asamblea, con la preocupación de hacer comprender la relación con el tema centra. 

Paralelamente al proceso de elaboración de estos textos, la asamblea capitular ha trabajado en :​

· La adopción de la Ratio Institutionis como texto de base en vista a su redacción definitiva.

· Votación sobre la introducción de un número en el Directorio sobre la misión compartida.

· Comienzo del trabajo sobre la modificación de la Regla de Vida para que esté en conformidad con las decisiones de los últimos Capítulos Generales, trabajo que debe continuar.

· Dar el acuerdo sobre la petición de un nuevo indulto concerniente a la ordenación de algunos Hermanos.

Ahora, antes de leer el conjunto, asegurémonos de recibirlos con el espíritu con que han sido redactados. 

Al final de su última Encíclica, Benedicto XVI expresa así su proyecto: "Esto es a lo que yo quisiera invitaros: dejar entrar el amor y de este modo dejar entrar la luz en el mundo” 

Guardando las debidas distancias, el Capítulo tenía el mismo proyecto para los Hermanos: invitarles a vivr el amor fraterno en el seno de la gran Comunidad que formamos en Cristo y, de este modo, discernir la Presencia de Dios que, para nosotros, se manifiesta en la vivencia del carisma recibido.
Antes de leer los textos del Capítulo, elevemos nuestros ojos hacia el Padre que nos hace hermanos en Jesucristo su Hijo, y acojamos al Espíritu para que renueve nuestros corazones y nos mantenga en la firme decisiónb de amar cada vez más, de entregarnos en verdad, de tertimoniar con alegría. Decimos con Pablo: Antes de leer los textos del Capítulo, elevemos nuestros ojos hacia el Padre que nos hace hermanos en Jesucristo su Hijo, y acojamos al Espíritu para que renueve nuestros corazones y nos mantenga en la firme decisiónb de amar cada vez más, de entregarnos en verdad, de tertimoniar con alegría. Decimos con Pablo: “Olvidando lo que queda atrás, camino firmemente hacia adelante con todo mi ser, corro hacia la meta, teniendo ante la vista la recompensa que Dios nos reseva, en Cristo Jesús” (Fip. 3, 13 – 14)
Apoyándonos en las palabras de Juan María, pidamos al Señor que prepare nuestros corazones:​​ 
Providencia de mi Dios, 

Te adoramos, te bendecimos, nos entregamos a ti sin reservas.

Haz de nosotros lo que quieras.

No tenemos otra voluntad que la de cumplir en todo la tuya.

Providencia de mi Dios, cuida de nosotros, reafírmanos, dirígenos, sé nuestra defensa y nuestra guía, nuestra luz y nuestro consejo, nuestro consuelo y nuestra defensa, nuestra alegría y nuestra esperanza.

Concédenos acoger lo que pide de nosotros el Capítulo General con un verdadero amor fraterno y la preocupación por la fidelidad al carisma menesiano, para que seas glorificada y para que los jóvenes se salven.


Textos del Capítulo

 Introducción
El Capítulo general, celebrado en Roma del 1 al 23 de marzo de 2006 se alegra de los pasos dados desde el Capítulo del 2000, especialmente en el campo de la misión compartida y de la profundización de nuestra espiritualidad.

Reconoce también que queda un largo camino por recorrer para llegar a vivir, en una gran comunión fraterna, lo que está en el corazón de nuestra vocación: la auténtica experiencia de Dios; una misión de educación que evangelice, vivida y compartida con los laicos.

Apoyándose en estas constataciones y en las expectativas expresada por los Hermanos y numerosos Laicos durante la fase preparatoria, el Capítulo se ha fijado como objetivo el impulsar un compromiso renovado de todos  los Hermanos para vivir la misión en Iglesia, en la unidad, y compartirla con los laicos menesianos, en favor de los jóvenes, y prioritariamente los más pobres de entre ellos. 

El Capítulo ha querido desarrollar este objetivo en torno a dos enfoques que son el corazón de lo que puede considerarse nuestro proyecto para los próximos seis años. Estas dos insistencias no son más que una y deben examinarse y profundizarse juntas :

1 La comunión fraterna en la rica diversidad de la internacionalidad, vivida como un don y una tarea, sostenida por una verdadera experiencia de Dios y al servicio de la evangelización en el campo de la educación.

2 La profundización de la misión educativa compartida con los laicos, como único medio, hoy, de vivir nuestra misión en la Iglesia-comunión.

El Capítulo ha estudiado dos aspectos relacionados con este proyecto global:

La pastoral vocacional. Varias partes de la Congregación la consideran justamente como una urgencia. El Capítulo nos ofrece un marco para suscitar una acción fecunda a favor de la transmisión de la llamada.

La animación y el gobierno de la Congregación. La asamblea capitular ha tomado algunas disposiciones para una nueva animación y una mayor comunión en la Congregación.

El Consejo general confiará la redacción final  de la Ratio Institutionis a una comisión que tendrá  en cuenta las observaciones de la asamblea capitular.

El trabajo relativo a la Regla de Vida se deberá proseguir. EL Capítulo ha decidido poner en marcha las nuevas estructuras de gobierno antes de introducirlas en la Regla.

Recibamos las decisiones capitulares en la esperanza. Decidamos hacerlas nuestras. Adoptémoslas como confiadas por el Señor para el crecimiento de cada Hermano y de toda la Congregación.. 

Esta visión de fe y de docilidad al Espíritu Santo es la que os dará una nueva juventud para anunciar a los jóvenes, un Reino de paz y de alegría en un mundo dividido y desorientado.

Hno. Yannick Houssay, s.g..
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Documento principal

 Vivir en la Comunión fraterna

Intensificar la comunión 

en torno al carisma y la identidad del Hermano, 

en la diversidad e internacionalidad de la Congregación.

«Como Tú, Padre, estás en mí y yo en Ti, que ellos sean uno en nosotros. » 

(Jn 17, 21)

« Lo  que hemos visto y oído os lo anunciamos para que también estéis en comunión con nosotros. En cuanto a nuestra comunión, es con el Padre y con su Hijo Jesucristo.. » 

(1 Jn 1, 3)

«En esto reconocerán que sois mis discípulos: Si os amáis los unos a los otros. » 

(Jn 13, 35)
LLAMADAS
En la dinámica del Capítulo del año 2000, discernimos hoy:

· La llamada de la Iglesia a vivir como Iglesia-comunión y a vivir la comunión juntos, Hermanos y laicos.

Cf. Vita Consecrata 41- 42, 54 ; La vida fraterna en comunidad 8-10, 58 ; Novo Millennio Ineunte 42-43 ; Caminar desde Cristo 8-29. 

· La llamada de la Congregación a redescubrir y vivir el carisma menesiano, a ir al corazón del mismo, como proyecto de Dios para cada Hermano, nuestro camino evangélico en el seguimiento de Jesús, nuestra manera de seguir a Jesús según Juan-María de la Mennais.

« Mientras permanezcamos  unidos seremos fuertes, seremos felices… » (Sermons 2, n°560, p.603)

« Unidos juntos por los lazos indisolubles de la religión, trabajaremos de común acuerdo y con todas nuestras fuerzas, hasta  la muerte, en la gloria de Dios que habita en la alturas del Cielo, y en procurar la paz, la paz de la verdad, la paz de la conciencia, la alegría de la salvación a todos los hombres de buena voluntad (Sermones 2, n°559, p.601)

« Que cada uno dé a sus Hermanos el ejemplo de dulzura, de paciencia, de humildad, de fidelidad a la Regla. Que cada uno rece, no sólo por sus propias necesidades, sino por todos los miembros de la Congregación; en una palabra, que no tengamos más que un solo corazón y una sola alma. » 

( Sermones 2, n°546, p.581)
CONVICCIONES
El Capítulo, en unión con la Iglesia, está convencido de que :

· Para intensificar la comunión, tenemos que ir constantemente a su Fuente. La comunión es ante todo un don del Dios-Trinidad,  un Dios que es en sí mismo relación y comunión. 

·  Cada uno de nosotros, como Hermano, está invitado a profundizar este vínculo con la comunión trinitaria en su experiencia de Dios en Jesucristo. Así podremos desarrollar una espiritualidad de comunión en la escucha de la Palabra de Dios.

·  Nuestra experiencia de comunión y nuestra experiencia de Dios se viven a través de nuestro carisma propio, que es nuestro camino de santificación. 

·  A partir de esta experiencia, nos hacemos signos, maestros y constructores de comunión. Las comunidades son entonces « profecías » de comunión, « escuelas» de comunión.

·  Nuestra misión de educación y evangelización se puede considerar como una misión para relacionar el mundo con Dios. En este sentido, « la comunión es misionera y la misión es en orden a la comunión» (VFC 58). Esta misión se vive también en el compartir con los laicos.

·  Como miembros de la Congregación en calidad de consagrados, formamos parte de un cuerpo rico en su diversidad y en su internacionalidad, al servicio de la misión del anuncio del Evangelio según nuestro carisma. 

ORIENTACIONES
1. Comunión y experiencia de Dios
a. La experiencia de Dios se traduce en una sólida espiritualidad de la acción, que consiste en ver a Dios en todo y todo en Dios (VC 74). Entre los medios privilegiados para desarrollar esta experiencia, la lectio divina y la lectio vitae diarias permiten al Hermano ver con la mirada de Cristo el mundo, los hombres y los acontecimientos. (Cf. D 8)

b. Los Hermanos, comunidades y Provincias, convencidos de la importancia que nuestros Fundadores daban a la Palabra de Dios y a la Regla de Vida, se inspiran en ellas y buscan las formas y las condiciones adecuadas para ponerlas realmente en el centro de sus vidas.

c. El Hermano mantiene como criterio de verdad de su experiencia de Dios los lazos esenciales que él establece cada día con sus Hermanos de comunidad, los niños y los jóvenes, los pobres, los laicos que comparten la espiritualidad y la misión…

d. El Hermano se responsabiliza de su itinerario personal a través de las mediaciones de un acompañante espiritual, del diálogo con su superior, de las estructuras de crecimiento ofrecidas por la comunidad...

2. Comunión y vida fraterna
a. Cada Hermano está llamado a discernir, en comunidad, la voluntad de Dios, en la escucha de la Palabra y de los signos de los tiempos. (Cf D6). El proyecto personal y el proyecto comunitario son medios contrastados para profundizar en este discernimiento.

b. La comunidad local, por sus actitudes de acogida, diálogo, de perdón, se constituye en medio de un mundo roto y dividido, en casa y escuela de comunión (Novo Millennio Ineunte, 43).

c. Las Provincias revalorizarán la misión de los superiores locales, servidores de la comunión, dándoles los medios idóneos para el cumplimiento de su misión.

3. Comunión e internacionalidad
a. Se invita a los Superiores mayores a establecer instancias de discernimiento para comprometerse en nuevos campos educativos, adaptados a las culturas propias,  respondiendo a las nuevas realidades y pobrezas del mundo de los niños y jóvenes, o de una manera general, en el amplio  campo de la educación.

b. Estamos llamados a vivir la solidaridad en el seno de la Congregación a todos los niveles de modo que exista una circulación generosa de recursos humanos y materiales, compartiendo todo lo que somos y tenemos (Cf. C 37).Animamos a hacer de la solidaridad, un principio activo de la educación en nuestros centros.

c. El Consejo General establecerá los medios para compartir una cultura común entre las Provincias (espiritualidad, carisma, pedagogía, formación, misión compartida) que favorezca una mayor comunión en el carisma..

4. Comunión y formación
a. El Hermano, sea cual sea su edad y su función, se implica personalmente en su propia formación, especialmente en la vida diaria, y participa gustoso y activamente en las iniciativas y propuestas de la Provincia y de la comunidad.

b. La Provincia elabora programas de formación permanente para ayudar a desarrollar, fortalecer e intensificar la comunión en torno al carisma

c. La Provincia se preocupa especialmente de elaborar y realizar un plan de formación que ayude a los superiores locales a reforzar la comunión en las comunidades.

e. Los Superiores locales, con el apoyo de la Provincia, favorecen y organizan la formación en comunidad para crear comunión.
((

 Al servicio de la misión compartida

Profundizar la misión educativa menesiana, 

Hermanos y laicos
 « El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres » 

Lc 4, 18.

« Id por  el mundo entero, proclamando la buena noticia a toda la humanidad »

 Mc 16, 15.

« Vosotros sois  cuerpo de Cristo, y miembros singulares suyos…» 

1 Co 12, 27.

LLAMADAS
En la dinámica del Capítulo del año 2000 discernimos hoy:

· La llamada apremiante de la Iglesia en el mundo de hoy a la evangelización en el campo de la educación.

Vita Consecrata 72, 96-98, Caminar desde Cristo 37-39, Las personas consagradas y su misión en la escuela (Capítulo II)

· La llamada de la Congregación a proseguir nuestra misión según el carisma y a reavivar la llama misionera en cada Hermano y en cada comunidad.

Regla de Vida, C 48, D 104-137

·  La llamada a continuar en el camino de la misión compartida con los laicos.

La vie fraternelle en communauté 70, Vita Consecrata 54, Repartir du Christ 31, Les personnes consacrées et leur mission dans l’école 57, Circulaire 295 (Mission partagée) 

« Haced que amen estas escuelas en las que la religión les distribuye con sus manos benditas el pan de la instrucción no menos necesario al alma que lo es para el cuerpo el pan material con el que se nutre. En las que se forma la infancia en la práctica de las dulces y amables virtudes que son el encanto de la primera edad y la felicidades de todas las demás, es decir escuelas en las que se forma al hombre integral ,su corazón tanto como su inteligencia » (Jean-Marie de La Mennais, Sermones P 1496)

« Tengamos un corazón verdaderamente católico; que todos los que como nosotros trabajan en ampliar el patrimonio y el reino de Jesucristo nos sean muy queridos... ; y pidámosle (a Dios) que centuplique estos obreros llenos de celo; pidámosle como Moisés que envíe a los que tiene que enviar; que seamos nosotros o que sean otros no importa, siempre que la verdad se extienda, brille, ilumine todos los espíritus y que la Iglesia sea exaltada» (Jean-Marie de la Mennais, Sermones P 2500)
CONVICCIONES
El Capítulo, en unión con la Iglesia, está convencido de que:

· La Congregación participa en la misma misión de Cristo que ha sido consagrado y enviado a llevar la Buena Noticia a los pobres. La misión está en el corazón de nuestra consagración. 

· Según nuestro carisma la misión se realiza de manera privilegiada por la escuela y en el amplio campo de la educación. Hoy más que nunca esta misión pide adaptación y creatividad.

· Todos los Hermanos, por el hecho de su pertenencia a la Congregación y por la obediencia, están plenamente comprometidos en la misión. Las modalidades varían según la edad, las posibilidades de cada uno y las circunstancias.

· Cada comunidad participa en la misión por su testimonio de comunión, por la tarea apostólica que ha recibido y por el apoyo que presta a los Hermanos en sus diferentes compromisos.

· En la Iglesia-comunión, la misión es misión compartida. El compartir la misión es un camino de esperanza y de fecundidad para la Congregación.

· La pastoral vocacional es una dimensión esencial de la misión de educación cristiana. En este marco la llamada a la vocación de Hermano reviste un carácter de urgencia para la realización de la misión..

· Misión y formación están estrechamente unidas. El desarrollo de la misión requiere profundizar la formación de laicos y Hermanos.

ORIENTACIONES
1. MISIÓN

a. La misión educativa es hoy una urgencia que responde a las necesidades de la Iglesia, pero especialmente a las de los jóvenes de todos los contextos sociales. Laicos y Hermanos menesianos, a cualquier edad, se comprometen resueltamente en una educación evangelizadora, en la defensa del derecho a la vida, a favor de la paz, de la justicia , de la solidaridad y diálogo interreligioso, en un espíritu de caridad y don de sí.

b.
Todos los Hermanos, incluyendo a los Hermanos mayores, participan en la misión por su testimonio de su vida religiosa, por los lazos fraternos que crean y por diferentes medios adaptados a su situación personal y a su contexto. (VC 96-97)

c.
Los Hermanos y los Laicos que comparten el carisma menesiano, viven la misión educativa como fuente de su santificación personal y como realización de su vocación (VC 96)

d.
La comunidad es misión en sí misma. La misión, que es participación en la única misión de la Iglesia, es siempre comunitaria. El Hermano la vive como un enviado, en el discernimiento permanente con los superiores y la comunidad.

e.
La comunidad se encarna en la Iglesia local, en la cultura, la lengua, y el estilo de vida del entorno. Los Hermanos nativos son los primeros responsables de la inculturación de la vida y de la misión, en la cual los demás Hermanos colaboran con espíritu de fraternidad.

f.
El Capítulo anima a profundizar el sentido de la educación menesiana para que nuestros centros sean verdaderos lugares de evangelización. Las Provincias y las vice-Provincias, allí donde es posible, proponen a todos, pero especialmente a los Equipos directivos, un itinerario de formación en la pedagogía y el espíritu menesianos. Las Provincias se esfuerzan en responder a las nuevas necesidades de los niños y de los jóvenes más pobres en la educación formal y no formal.

2. MISIÓN COMPARTIDA
a. El Hermano se compromete en la misión compartida como camino de comunión. Es consciente de que exige sobre todo una conversión de corazón para descubrirla y vivirla en la vida ordinaria. La misión compartida expresa de manera nueva la identidad del Hermano dentro del carisma y de la única misión de la Iglesia. Todos los Hermanos, sin distinción de edad, pueden contribuir en ella por el testimonio de su vida y la aceptación de las exigencias personales y comunitarias que conlleva. Se comprometen gustosa y activamente  en llevar a la práctica las propuestas concretas procedentes de la Congregación, de la Provincia o de la Comunidad.

b. La comunidad se hace presente y visible en la misión de la manera más adaptada al contexto local. Se abre a la misión compartida por la formación, compartiendo momentos de vida y de oración con los laicos, especialmente con los asociados. En el caso de que la comunidad está en relación con una obra, esta vinculación se expresa por su presencia y visibilidad en la comunidad educativa bajo diversas formas y adaptadas a la situación local. Procura participar en la comunidad animadora de la escuela y la inspirará, cuando exista.

c. Los miembros asociados son hombres y mujeres que han seguido un itinerario vocacional por el cual quieren vivir la vida cristiana según la espiritualidad y la misión menesianas. Este compromiso es público, estable y, en ausencia de una asociación reconocida de laicos, es aceptado por la Congregación. Este compromiso se hace después de un período de formación y de discernimiento. Sin pertenecer a la Congregación, los miembros asociados “participan por vocación y a su manera propia, en el carisma y en la misión del Instituto” (VFC 70).  Están de diversas maneras en relación con los Hermanos, en vinculación con una comunidad de referencia.

f. Hermanos y laicos se comprometen a presentar de forma positiva todas las vocaciones, pero, especialmente en la situación actual, la vocación de Hermano. Lo hacen por el acompañamiento de los jóvenes, el testimonio y la vida de comunión en la misión. 
3. MISIÓN COMPARTIDA Y FORMACIÓN
a. El Hermano independientemente de su edad, hace propia la eclesiología de comunión para llegar a ser cada vez más un experto en comunión. Se implica personalmente para vivirla en la comunidad y con los laicos que quieren participar en nuestro carisma, especialmente los asociados. La misión compartida puede expresarse de formas diversas y según niveles diferentes que respetan el itinerario de las personas y las situaciones locales.

b. La Provincia y la comunidad ayudan al Hermano, por el discernimiento y la formación permanente, a comprender mejor y expresar su identidad en el nuevo contexto de la misión compartida y en un mundo en constante evolución. Las comunidades, especialmente las que están en relación con una obra educativa, integran en su proyecto comunitario momentos de formación conjunta con los laicos que comparten nuestro carisma. 

c. Los formadores, tanto en la formación inicial como en la permanente, presentan la misión como misión compartida. La desarrollan y la explican dentro de la eclesiología y de la teología de comunión, que son su fundamento, y proponen acciones concretas para encarnarla en la vida y en la misión.

d. El Consejo General se responsabiliza de la elaboración de un marco de la misión compartida. Las Provincias podrán desarrollarlo con los laicos y propondrán itinerarios de formación en la espiritualidad y en la pedagogía menesiana, diversas posibilidades de compromiso en la misión y formas de experiencia comunitaria adaptadas a su estado de vida. Avanzarán, allí donde sea posible, hacia las Fraternidades de Laicos Menesianos.

e. Las Provincias, vice-provincias y la Congregación propondrán encuentros locales e internacionales para estudiar sobre las distintas experiencias vividas, profundizar la misión compartida y ayudarse a vivirla mejor.
 Misión compartida

Número sobre la misión compartida a introducir en el Directorio:

La misión compartida es una llamada del Espíritu a los Hermanos y a los Laicos para vivir en comunión el carisma menesiano.


En el contexto de la misión compartida, el Hermano está llamado a ser testimonio de la primacía de Dios, signo profético de la fraternidad y memoria del carisma. 


Con los laicos, la Comunidad discierne la misión, comparte y profundiza la espiritualidad y el sentido de la misión, se compromete en experiencias de comunión y de colaboración en el respeto de las exigencias propias de los diferentes estados de vida.
((
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Autres textes

Pastoral vocacional

Proseguir la renovación 

de la pastoral vocacional 

con audacia y creatividad
LLAMADAS
“Maestro, ¿dónde vives?” “Venid y lo veréis”, les dijo. 

Entonces fueron y vieron dónde vivía y se quedaron con él ese día”. 

Jn 1, 38b-39ª

“Jesús subió a la montaña y llamó a los que quiso. 

Vinieron junto a él, y los constituyó doce para que estuvieran con él, 

y para enviarles a predicar con el poder de expulsar los espíritus malos.” 

Mc 3, 13-15

“Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 

Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más que a uno mismo. 

En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu manteneos ardientes. Servid constantemente al Señor. 

Que la esperanza os tenga alegres ;estad firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración”. 

Rm 12,9-12
· El Capítulo conoce y agradece que numerosos Hermanos se preocupan de las vocaciones por medio de la oración, la palabra, los actos. ¡Gracias!.

Desde hace algunos años, una parte de nuestra Congregación está en estado de emergencia en lo  que respecta a las vocaciones. Sin embargo, tanto la Iglesia  como el contexto de nuestras sociedades nos confirman en la actualidad de nuestra vocación. Un gran número de Hermanos y de laicos están convencidos de ello. Es Dios quien elige  envía, pero nos pide que demos testimonio, que llamemos, que acojamos, que acompañemos sin perder la esperanza.

· Responder a esta urgencia necesita una renovación profunda de la pastoral vocacional. Por ello necesitamos convertirnos y pasar, al menos en algunos sitios, de la preocupación por la falta de vocaciones y/o el envejecimiento a la implicación personal y comunitaria. Creemos que el carácter profético de nuestras vidas puede ser fecundo. 

· Nos es necesario atrevernos a salir de nuestros caminos trillados, de nuestros espacios  habituales o rutinarios, abrirnos a la sorpresa de Dios (el origen, la cultura, el proceso de los jóvenes, etc.) sin olvidar el ámbito de la educación.

· En el centro del misterio de la vocación está la llamada de Cristo a su seguimiento. Así nace una relación fundamental que necesita acompañamiento y discernimiento. Una de las tareas esenciales en la pastoral vocacional es que los jóvenes perciban la urgencia  de la misión educativa. 

· La pastoral vocacional cuya renovación queremos proseguir no se limita a un simple método de llamada sino que se entiende como un proceso de formación que va desde el primer encuentro a la entrada al postulantado, pasando por la interpelación y diversas etapas de maduración. La Pastoral vocacional conecta de esta forma con la « Ratio Formationis».

VC, 60 §3, 63, 64, 110  -  RdC, 16  -  RdV C 50, 51, 52, D 116 -  PCME, 56

CONVICCIONES Y PROPUESTAS
1. Una Pastoral de itinerarios
· Hemos de ser conscientes de los factores externos y sociales, pues muchos jóvenes no viven ya en “sociedades cristianas”. Tenemos que colaborar en crear una cultura vocacional que ayude a cada niño y a cada joven a descubrir que su vida es un regalo de Dios y a aprender a vivirla como un don. Para esto se necesitan pedagogías y medios renovados que permitan itinerarios duraderos. 

· El Capítulo invita a las Provincias a desarrollar con creatividad y audacia cuanto permita a los jóvenes experimentar nuestra vida en todas las dimensiones: voluntariado, compromisos educativos puntuales, en especial junto a los pobres, club de vocaciones, momentos de compartir y de vida en comunidad, etc…Así descubrirán la especificidad de nuestra vocación y la urgencia de nuestra misión de educación.

· La pastoral juvenil debe también renovarse desde el proyecto de evangelización de la Iglesia orientándose de manera seria hacia una “pastoral que mueva los corazones”. Debe promover el encuentro con Cristo, lo cual necesita adaptar la catequesis y la liturgia.

· Animamos a las provincias a pasar de una pastoral vocacional confiada a unos Hermanos especializados, a una implicación mucho más amplia. Según las posibilidades, los Hermanos jóvenes se implicarán al lado de los Hermanos más experimentados.

· Deseamos que el Consejo General organice un encuentro internacional menesiano de pastoral juvenil y vocacional.
· Observamos, en algunos países, la dificultad de asegurar una presencia efectiva entre los niños y jóvenes, especialmente entre los mayores. Deseamos que los Hermanos hagan la opción por el mundo de los jóvenes acogiendo positivamente su mundo (conocer su cultura, sus centros de interés…). 

· Se invita a cada Hermano a que dedique tiempo a estar con los niños y los jóvenes, para escucharlos, acogerlos, acompañarlos.
· El Provincial y su Consejo favorecerán  la presencia entre los jóvenes y apoyarán a los Hermanos implicados, especialmente en nuestros centros y en los  grupos.

· La Pastoral vocacional, cuando verdaderamente está en el corazón de la preocupación de los Hermanos y de la vida de la Provincia, se traduce por la necesaria inversión en personal y recursos.  

· Se invita a cada Provincia a dotarse de un Proyecto de Pastoral Vocacional donde se especifiquen:

- encuentros de discernimiento, retiros, experiencias de vida en comunidad…

- la presencia de un Hermano referente, formado en el acompañamiento y el discerni¬miento.

· En el mundo de hoy, marcado en muchos países por el desaliento y la desesperanza, el Capítulo invita a las Provincias a formular un proyecto vocacional fuerte destinado a los jóvenes, que resuene como un mensaje de paz y de esperanza para las diferentes sociedades de nuestras Provincias.

2. Una pastoral comunitaria
· Toda la comunidad, con sus carencias y sus puntos fuertes, es responsable de la pastoral vocacional. Por su dinamismo, su irradiación, la calidad de su vida fraterna, su oración auténtica, su opción por los pobres, es testimonio de radicalidad evangélica y profética de nuestras vidas de Hermanos. La comunidad es la mediación del Señor, que reza, acoge, da testimonio y acompaña.

· Los Hermanos disciernen los caminos mejores para vivir esta responsabilidad personalmente y en su proyecto comunitario. El Superior local ayudará a sus hermanos a implicarse en ella y propondrá una relectura periódica de lo que viven en este sentido. 

3. Laicos y Hermanos
· La misión compartida hace aún más necesaria nuestra vocación de Hermanos. Los Laicos y Hermanos, felices en su vocación, desean implicarse directamente en la pastoral vocacional. Gracias a los laicos menesianos formados y comprometidos, la promoción vocacional puede ser más intensa.

· Abiertos en Iglesia a todas las vocaciones, se invita a laicos y Hermanos a reforzar el conocimiento y la acogida de la vocación específica de Hermano y de Laico menesiano.

· Hermanos y Laicos, juntos, se esforzarán en inventar caminos para una pastoral familiar vocacional. (VC 107)

· Es importante que cada Provincia promueva la dimensión vocacional en sus « lazos » con los profesores jóvenes, educadores y con los asociados.

· Se anima a Laicos y Hermanos a interpelar personalmente a los jóvenes que acompañan y en quienes disciernen los signos de una posible vocación religiosa
4.Oración por las vocaciones
· A veces, nuestra esterilidad nos hace ser tentados por la « risa de Sara ». Pero ponemos nuestra fe en Dios solo que nos recuerda: « Rezad, pues,… ».

· Animamos a los Hermanos y a las Comunidades a continuar orando e innnovar, cuando sea necesario, la oración por las vocaciones con Laicos y jóvenes.
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 Animación y Gobierno

Estructuras de animación y gobierno

de la Congregación: 

1. El Gobierno General
1.
El Superior General
Su misión está definida en la Regla de Vida.

2.
Los Hermanos Asistentes
2.1
 Elección de los Asistentes
Debido a la evolución de la Congregación entramos en un cambio de cultura. Por ello los Asistentes no serán ya presentados por un sector y no serán ya considerados como representantes de este sector. Se les elegirá, no en relación a su continente, su país o su grupo lingüístico, sino en función de su capacidad para vivir la comunión en el seno del Consejo General y de sus aptitudes para secundar al Superior General en la animación y gobierno de la Congregación (C 143), en especial para poner en practica las orientaciones capitulares.

Sin embargo, la composición del Consejo General reflejará, en la medida de lo posible, la realidad internacional de la Congregación.

El Capítulo propone modificar el artículo 153 de las Constituciones  como sigue:

El Superior General está asistido por un Consejo compuesto de tres o cuatro Hermanos Asistentes.
El Capítulo decide que, en los próximos 6 años, el Consejo General estará compuesto de tres Asistentes.

2.2
 Modo de elección de los Asistentes
Se modifica el artículo 40 del Libro Capitular para que quede así :

La elección de los Asistente viene precedida de un período de consulta entre los Capitulares. Se podrá organizar un sondeo de orientación sobre candidaturas posibles, previa autorización de la Asamblea.
El Capítulo ha adoptado el siguiente proceso para realizar este sondeo:

· Cada capitular propone tres o cuatro nombres en una hoja ;

· Se establece una lista con los nombres de los que hayan obtenido al menos el 10% de los votos, en orden de los votos recibidos, sin mención del número ;

· Se deja un tiempo mínimo de un día para los intercambios libres ;

· Se vota de forma uninominal como lo establece el número 39 del Libro Capitular.

3.
El Superior General y su Consejo
3.1
 Espíritu y modo de funcionamiento
El Superior General y sus Asistentes son una fuerza de animación y de dinamismo al servicio de la comunión, de la misión y de la formación. Forman comunidad en Roma y, juntos, buscan la unidad de miras y de espíritu para el bien de la Congregación.

La dinámica del Gobierno General descansa más en las personas – en especial el Superior General -  que en las estructuras. No obstante, es deseable que el Consejo tenga un modo de funcionamiento flexible y adaptado a las necesidades actuales de la Congregación y utilice lo mejor posible las técnicas modernas de comunicación para facilitar los contactos con los Superiores mayores.

3.2  Función de los Asistentes
Los Asistentes son ante todo consejeros del Superior General pero también participan con él en la animación de la vida religiosa y apostólica de la Congregación.

Por ello, el Superior General puede, atendiendo a los grandes ejes definidos por la Regla de Vida y profundizados por el Capítulo, compartir con sus Asistentes algunas funciones de animación y de apoyo: pastoral vocacional, formación, misión y misión compartida, vida espiritual, etc. Este estilo de animación permite un enfoque más global de la realidad de las distintas partes de la Congregación, favorece un mejor conocimiento de lo que se vive, subraya la internacionalidad y refuerza asimismo la unidad y la comunión.

Los Asistentes se eligen para toda la Congregación. Pero el Superior General les puede confiar el acompañamiento de Provincias, de Vice-Provincias, de Delegaciones o de territorios de misión. Tal vínculo, que no debe multiplicar los escalones de autoridad, permite a los Asistentes conocer mejor a los Hermanos, las comunidades y la realidad educativa de dichas unidades.

En la medida de lo posible, los Asistentes no serán superiores mayores de una unidad administrativa, salvo en caso de circunstancia especial, y por un período de tiempo determinado.

4.
Vínculos con las Provincias y Vice-Provincias
El Superior General y su Consejo toman los medios para establecer y conservar vínculos especialmente estrechos con los responsables de las Provincias y de las Vice-Provincias, con el conjunto de los Hermanos, y, ocasionalmente, con los laicos que comparten nuestra misión.

4.1
 Comunicación del Superior general
Sigue siendo importante que el Superior General encuentre directa y personalmente a cada Hermano. Estos encuentros refuerzan el sentimiento de pertenencia a la Congregación.

El Superior General utiliza también las cartas periódicas o las circulares como formas adecuadas de comunicarse.

4.2 Relaciones y visitas
Las visitas del Superior General y de los Asistentes son importantes para los Hermanos y los laicos. Estas visitas constituyen momentos privilegiados para reforzar la comunión, animar y sostener las iniciativas, informarse, impregnarse de la realidad local en un espíritu de apertura y de fraternidad. Son más enriquecedoras si se hacen en equipo, uno o dos miembros del Consejo y el Superior de la Provincia o de la Vice-Provincia. Se aconseja que cada Asistente, dentro de su mandato de seis años, tenga ocasión de tomar contacto con diferentes provincias de la Congregación.

Durante su mandato de seis años, el Consejo General, si es posible, tendrá uno de sus encuentros en cada una de las partes de la Congregación.
4.3  Encuentros con los Superiores mayores
El Superior General, los Asistentes y los Superiores mayores de la Congregación se reunirán tres veces entre dos Capítulos. Uno de estos encuentros será la Conferencia General.

4.4
 Coordinación de la comunión interprovincial
La diversidad y la internacionalidad representan una gran riqueza para la Congregación pero también un enorme desafío de comunión. La misión compartida, la formación de formadores o de los laicos, la formación inicial y permanente son terrenos privilegiados en los que los lazos de colaboración deben existir y se deben reforzar entre las Provincias con la coordinación del Consejo General.

Los Hermanos, en especial los responsables de las unidades administrativas, desarrollarán una sensibilidad interprovincial cada vez mayor, aprovecharán las ocasiones de encuentro y diálogo, y avanzarán en la dinámica de la comunión internacional. 
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 Animación y Gobierno

Estructuras de animación y gobierno 

de la Congregación 

2. Provincias y Viceprovincias
Una realidad multiforme
La situación actual de las Provincias y de las Viceprovincias de la Congregación no es uniforme. Se entrelazan realidades extremadamente variadas en lo que concierne al número, la edad y el tipo de compromiso de los Hermanos; la dimensión geográfica y la dispersión de los territorios; la situación financiera y la autonomía en personal; y, como consecuencia, el cargo de los responsables de estas unidades administrativas. Incluso, algunas de ellas han tenido y continúan viviendo evoluciones importantes. 

Las posibles adaptaciones de estas estructuras deberán tener en cuenta cada situación particular y realizarse con flexibilidad, prudencia, colaboración y capacidad de adaptación. Buscarán definir mejor algunas entidades, mejorar la comunicación y respetar los niveles de autoridad y decisión.

Modificaciones del estatuto
El Capítulo desea:

Que el Superior General y su Consejo, evalúen la situación y la evolución de ciertas unidades administrativas1 , se den el tiempo suficiente y los pasos necesarios para preparar bien el espíritu y el corazón de los Hermanos implicados, en diálogo abierto; que se inspiren, entre otros, en los criterios de discernimiento siguientes (RVC 97) para, eventualmente, ajustar el estatuto de alguna de ellas:

1) el número de Hermanos2  y la estabilidad del personal;

2) las perspectivas de crecimiento a medio plazo;

3) el funcionamiento de las obras y la preocupación apostólica común ;

4) la capacidad para asegurar el liderazgo y la animación de las comunidades y de los centros, la formación inicial y la formación permanente;

5) el estado y la evolución de la autonomía financiera (al menos relativa: capacidad de asegurar el funcionamiento ordinario)3  ;

6) las posibilidades de colaboración o de apoyo financiero.

1  En especial: África Central, África del Oeste, Argentina-Uruguay, Estados Unidos, Tanzania-Kenia.
2
“En principio las Provincias deben ser suficientemente numerosas como para tener derecho a dos delegados al Capítulo” (Actas del Capítulo  General de 1994, Pág. 169)

3
El aspecto económico no es sin embargo el primero y el más importante criterio que hay que considerar, porque la solidaridad debe continuar viviéndose y desarrollándose en la Congregación 

Relaciones entre los niveles de autoridad
El Capítulo desea:

Que el Provincial y el Viceprovincial tengan una comunicación regular y abierta.

Que los Superiores mayores simplifiquen y hagan lo más eficaz posible la línea de comunicación y de decisión entre los Consejos viceprovinciales, provinciales y general. 

Aportación de las Provincias, de la Administración General, 

de las ONG
El Capítulo desea:

Que las Provincias continúen apoyando a sus Viceprovincias con Hermanos formadores y ofrezcan su apoyo económico a las casas de formación locales e internacionales.

Que las Provincias establezcan contratos de colaboración económica con las Provincias o Viceprovincias más desfavorecidas, en conexión con el fondo de solidaridad de la Administración General.

Que el Consejo General favorezca la comunicación con las ONG y entre ellas, para mejorar la coordinación en favor de nuestras misiones y de sus relaciones con las respectivas Provincias y Viceprovincias.

Clarificaciones
El Capítulo desea:

Que el Superior General y su Consejo publiquen una guía que contenga los elementos fundamentales comunes sobre las relaciones y los niveles de decisión de las Provincias y de sus Viceprovincias.

Que los Capítulos Provinciales establezcan o actualicen los estatutos de sus Viceprovincias respectivas.

((

Ordination de frères

Indult pour la province Jean de la Mennais, section Canada, et la province Notre-Dame

Propuesta:

Dentro del espíritu de los Capítulos de 1982 y 1994 que decidieron rechazar “el principio de la ordenación de algunos Hermanos según los términos expresados en Perfectea caritatis 10b”(Capítulo  de 1994), la Provincia Jean de La Mennais, en su sección de Canadá, y la provincia de Notre-Dame (USA), solicitan continuar beneficiándose del Indulto precedente, y en sus mismas condiciones, que posibilita la ordenación de algunos Hermanos para las necesidades del servicio sacerdotal en sus casas, bajo la autoridad del Superior General, y a través de indultos que éste solicite en cada caso.
El Hermano Superior general, el 4 mayo del 2006, ha presentado la propuesta, aprobada por el Capítulo general, sobre el sacerdocio a la CIVSVA. La respuesta que la CIVSVA ha dado, a dicha propuesta, el 6 de junio del 2006 es la siguiente:

“Hemos recibido su carta del 4 de mayo en la cual Vd. solicita la reconducción del indulto concedido, por este Dicasterio, el 2 de junio de 1982 y prolongado el 26 de abril de 1994, solamente en beneficio de la Provincia Juan de la Mennais (Canadá) y la Provincia Nuestra Señora (Estados Unidos) y esto por doce años.

Teniendo en cuenta la voluntad del Capítulo, expresada claramente, y la situación de las dos provincias citadas, la Congregación, para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida apostólica, concede lo que ha sido pedido. De este modo, el Superior General, con el consentimiento de su Consejo, podrá, caso por caso, acordar a algunos miembros de estas dos Provincias la autorización para prepararse al sacerdocio.»

((

Mensaje del Superior general

Renacer en la Esperanza
Durante este Capítulo, Dios ha venido a estar en medio de nosotros, en el corazón de nuestras Eucaristías, de nuestros encuentros de oración, de nuestras reflexiones en asamblea, de nuestros tiempos de descanso. Ha sido nuestro compañero de camino. Juntos, hemos recorrido el camino de los Peregrinos de Emaús con los que nos sentíamos cercanos preparando el Capítulo. Renace, en nosotros, ahora, la Esperanza.

Como los dos discípulos, gracias a la oración de laicos y Hermanos que nos han apoyado, hemos experimentado la Presencia del Maestro que, después de habernos compartido su Palabra, nos hace descubrir un camino de salvación, se manifiesta a nosotros por su amorosa presencia.

De nuevo nos llama a seguirle como a sus discípulos. Es el que forja la unidad de nuestra comunidad.

¿No estaba en ascuas nuestro corazón? Más de uno entre nosotros puede decirlo en tal o tal momento de este Capítulo. Todos, en la fe, hemos vivido estas semanas como un don del Espíritu. Y, con los discípulos de Emaús, vamos a regresar hasta nuestros Hermanos para contarles lo que han vivido nuestros corazones, lo que nuestros oídos han escuchado, lo que han visto nuestros ojos de la salvación que se nos da. Y vamos a hablarles de lo que hemos recibido del Espíritu como regalo para todos los Hermanos y todas las comunidades, para los laicos y para los jóvenes.

Podremos decirles esto:

Dios solo es el corazón ardiente de nuestra vida ofrecida para su gloria y la salvación de los jóvenes.

Hagamos experiencia de Jesús, el servidor de todos. Como él, pongámonos al servicio de nuestros Hermanos, sin esperar que ellos lo hagan por nosotros.

Hagamos la experiencia de Jesús que se hace el más pequeño para estar cerca de los pequeños. En nuestros colegios, con todos los jóvenes, al servicio de los más desfavorecidos, en todas nuestras obras de educación, seamos la imagen de Jesús, el hermano de todos.

Seamos el sacramento de la presencia de Jesús que acoge sin condiciones, cuya palabra reconforta, cuya presencia fortalece. Demos testimonio del amor que se da, que cura y salva.

¡Los jóvenes tienen hoy tanta necesidad de este ministerio de “dulzura y caridad” como dice el Padre de la Mennais! ¡Son tan sensibles a la calidad evangélica de nuestro testimonio personal y comunitario! ¡Les hiere tanto un contratestimonio!

“Si en mi vida falta completamente el contacto con Dios, podré ver siempre en el prójimo solamente al otro, sin conseguir reconocer en él la imagen divina”, escribe Benedicto XVI en su encíclica “Deus Caritas Est”. Es nuestra caridad vivida entre nosotros, compartida entre los que la obediencia nos ha enviado, jóvenes y adultos, la que hace presente a Cristo. Abrámonos a Cristo plenamente, y seremos bendecidos por el Altísimo. Entonces  nos seguirán jóvenes para hacer presente así a Jesús en el corazón de este mundo, muy especialmente en el mundo de los niños y jóvenes.

Hagamos experiencia del Espíritu en el corazón de nuestras vidas y nuestras comunidades. No tengamos miedo de dejarnos transformar por él. Podemos hacer nuestras estas palabras, tan vivas, de nuestro Fundador: “¡Un alma amada por el Espíritu de Dios! ¡Un alma que se alegra en enriquecer, adornar, en la que descansa! Pobre alma mía, ¿cuándo serás bautizada en el Espíritu Santo? ¿Cuándo derramará sobre ti sus luces, su paz, todas las riquezas de su gracia?”. “¿Quién podrá comprender y contar estos secretos del amor, estos misterios del cielo?”.

Dejémonos tocar por la verdad y la fuerza de estas palabras de Juan María de la Mennais.

Esforcémonos en comprender su sentido para que Dios nos haga vivir esta experiencia del Espíritu. Así, podremos juntos discernir sus puntos de vista, comprender sus proyectos, seguir sus llamadas, no solos, sino juntos. Y así comprenderemos que es Dios quien gobierna el mundo y no nosotros. Como lo dice el salmo: “Si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los albañiles” (Sal 127, 1).

“Nosotros le ofrecemos nuestro servicio sólo en lo que podemos y hasta que Él nos dé fuerzas. Sin embargo, hacer todo lo que está en nuestras manos con las capacidades que tenemos, es la tarea que mantiene siempre activo al siervo bueno de Jesucristo: « Nos apremia el amor de Cristo » (2 Co 5, 14).”, sigue diciendo Benedicto XVI.

Cuando seamos verdaderamente dóciles a las llamadas del Espíritu entonces comprenderemos las riquezas de una misión compartida con los laicos. Éstos, desde hace tiempo, llaman a nuestra puerta y nos piden compartir sin miedo la fuente que nos hace vivir.

Cuando también los jóvenes sientan en nosotros la juventud del Espíritu, entonces será cuando oigan una llamada. El Espíritu suscita hoy, en todos los sitios en los que nos encontramos, vocaciones de Hermano. Abrámosles nuestras puertas. Es urgente para el Reino. Dios nos da gratuitamente. A un corazón que confía en su Providencia, él le reserva las sorpresas de su gracia.

Hagamos la experiencia del Padre que reconoce en nosotros a su Hijo. “Hermanos, nuestra gloria, daos bien cuenta, es hacer cristianos de estos niños que sin vosotros no lo serían nunca… de estos niños a los que os tenéis que parecer para que os pertenezca el Reino de Dios”, nos vuelve a decir Juan María de la Mennais.

Vayamos al Padre con un corazón de hijo que es amado tiernamente. 

Seamos hijos felices de ser enviados por el Padre, hijos perdonados y reconciliados. No imitemos la actitud del hijo mayor de la Parábola del Padre misericordioso. No aceptemos lo que nos divide. Acojamos nuestras diversidades culturales, de sensibilidad, de expresión, como  una llamada a abrir ampliamente nuestro corazón al verdadero amor fraterno. Trabajemos sin cesar en la unidad, en la comunión. Es el mayor bien. Sin ello no seremos los siervos de los hijos tal como lo quiere el Padre.

Con respecto a nuestros hermanos tengamos los sentimientos de paz y de perdón, cuando nuestros desacuerdos, nuestros conflictos nos han separado o desunido. Si esto es  así para una comunidad, lo es también a nivel de Provincias o de Congregación. 

Si no, ¿cómo podríamos llamarnos hermanos? ¿Cómo podríamos rezar al mismo Padre? ¿Cómo podríamos sentirnos investidos de una misma misión de evangelización y de educación?

¿Cómo podríamos oír la llamada, a requerimiento del Señor,  a lanzar juntos la red pensando haberlo hecho ya a menudo, desanimados por no haber sido recompensados en nuestros esfuerzos? 

Tal comunión fraterna vivida entre nosotros, es un don gratuito del Señor. Esta comunión aumentará, si se vive y se alimenta en la experiencia de Dios vivida en la fe.

Multiplicará nuestras fuerzas si se sostiene por una oración fiel y por el compromiso generoso en el servicio apostólico recibido en la obediencia.

Entonces podremos llamar a jóvenes y laicos a descubrir, con nosotros, la riqueza de tal experiencia de Dios que suscita un verdadero amor de los jóvenes, un ardor apostólico nuevo y fructuoso.

Los jóvenes lo esperan: tienen necesidad de estos Hermanos entregados y alegres.

Los laicos lo desean: ven la pertinencia de nuestro carisma para el servicio de la juventud de hoy. 

Invitaremos a nuestros Hermanos, humildemente, a ponerse en marcha con notros, a dar con nosotros esos pasos de baile que invitan a la vida, a la alegría y a la paz.

Les diremos que cuando hablamos de formación permanente, de lo que se trata es de este “paso a paso” al lado de Jesucristo.

Caminaremos así con nuestro Hermanos, en comunidad, en Provincia, en el día a día, en la escucha de la Palabra de Dios, alimentándonos de su presencia, ofreciendo nuestra vida por los jóvenes, sea la que sea nuestra edad, nuestra historia, nuestras heridas, dejando brotar de nuestros corazones transformados, el vino nuevo para el Reino.

A nuestros Hermanos mayores o enfermos, les llevaremos el testimonio de nuestra compasión y de nuestro agradecimiento. Les diremos todo lo que les debemos ya que han encarnado en la historia de su vida, en una fidelidad creativa, el carisma recibido de nuestros Fundadores. Y sabremos también agradecerles por la fecundidad sin igual de su vida que se hace más todavía “ofrenda espiritual agradable a Dios” (D 102). Su vida, hoy más que nunca, está al servicio de la salvación de los jóvenes, en el misterio de la cruz de Cristo.
Iremos a los laicos. Les propondremos que rehagan con nosotros este camino de esperanza, este camino de Emaús. Y, en el lugar que estén en el camino, les diremos que pueden vivir con nosotros la riqueza del don del Espíritu expresado por nuestro Carisma menesiano. Tal tesoro, tal don, no podemos guardarlo celosamente, ni dejar que se quede dormido. Estamos encargados de hacerlo fructificar, con ellos. Tenemos esta responsabilidad delante de Dios y delante de los jóvenes. Continuaremos, pues, yendo más allá con ellos, con sabiduría y discernimiento, cierto, pero también con fe y audacia.
Llegaremos a los jóvenes. Les diremos que pueden ser colmados por el Amor del Desconocido que ha abierto el corazón de los discípulos en el camino de Emaús. Se lo diremos más por nuestro propio testimonio que por nuestra palabra. Pero, sin embargo, no dudaremos en arriesgarnos a dar la palabra que salva. Es también nuestra responsabilidad.
Y entre estos jóvenes, llamaremos en el nombre del Señor, a los que Él elija para seguirle con nosotros, dejándose seducir por el Espíritu que libera.

Hermanos,

Vayamos ahora a vivir la misión de educación y de evangelización con quienes, como nosotros, han sido seducidos por el Señor, para seguir a nuestros Fundadores.

Vayamos con la alegría de los discípulos  que han descubierto la belleza de su Maestro vivo, de su Palabra encendida.

Guardemos como un tesoro la fuerza de la unidad sin la cual no podremos dar testimonio del amor.

Entonces, los pobres recibirán la vida por nuestras manos, y Dios nos colmará de su paz.

Hno. Yannick Houssay


Una experiencia espiritual de relectura

¿Cómo acoger estas orientaciones de vida que nos ha dado el Capítulo?

En un primer momento, me parece que es importante caer en la cuenta, como eco de estos textos, de lo que se vive ya en la comunidad y en la Provincia, viendo lo que en nuestras vidas, al menos en parte, se vive de lo que los Hermanos del Capítulo han discernido, como llamadas para la Congregación. 

Cuando el Capítulo, por poner un ejemplo, dice que la experiencia de Dios debe traducirse, para el Hermano, en una sólida espiritualidad de acción, y recuerda un cierto número de medios para vivirla ¿cómo podemos dejarnos interpelar? 

No existe más que un medio, me parece, el de situarse en verdad ante Dios y poner nombre a lo que vivimos en relación con El. Preguntémonos, pues: ¿Cómo es nuestra relación con Dios? En nuestra oración, ciertamente, pero también en nuestra vida, en el corazón de nuestras relaciones, en el ejercicio de nuestra misión vivida con nuestros Hermanos y con los laicos. ¿Quién es para mí? ¿Qué medios pongo para seguirle como los apóstoles ?

Se trata, en un primer momento, de releer con el Señor lo que vivimos. El nos iluminará, si, con El y no sin El, entramos en este camino de relectura. Nuestro retiro anual, bien entendido, es un momento privilegiado para esto.


El tiempo de la asimilación personal de los textos: leerles y releerles buscando cómo cuestionan nuestra vida personal y nuestra vida comunitaria. A continuación, dejar que surjan las llamadas que sentimos, para nosotros en primer lugar, para nuestra comunidad y la Provincia a continuación.

Sólo después, cuando hayamos realizado esta primera etapa, podremos ver con nuestros hermanos las iniciativas que debemos tomar, a nivel comunitario y de Provincia. 

Los textos capitulares no serán para nosotros una ocasión de crecimiento más que en la medida que nos dejemos tocar por ellos, como un amigo se deja interpelar por un amigo. De este modo acogeremos lo que nuestros Hermanos nos proponen con espíritu fraterno. Esa es la verdadera obediencia. Tendremos que tomar, sin duda, decisiones que crucifican. Pero las tomaremos con amor, no por obligación. Ningún Hermano debe comprometerse por obligación. Todos estamos invitados a caminar con alegría, en amistad fraterna con nuestros Hermanos y con los Laicos. 

Muchos Hermanos viven ya este espíritu. Si encontramos algunos que tienen dificultad para caminar así, seamos para ellos buenos compañeros de camino. Ofrezcámosles nuestra ayuda fraterna. No les hundamos con nuestros juicios. No les impongamos nuestra opinión. Vayamos hacia ellos sin imponernos. Demos algunos pasos con ellos. Es a Jesucristo a quien queremos seguir juntos, a nadie más. 

La misión es urgente. Todos, jóvenes y mayores, tenemos nuestra parte en ella. No perdamos tiempo dando vueltas en redondo sin saber a dónde vamos, exponiéndonos a que nos encuentren dormidos cuando llegue el Esposo. Pero no nos engañemos, el Hermano más eficaz es el que en primer lugar escucha, el que escucha a Dios y a su Hermano. Su eficacia será del orden de la fecundidad de Dios. Sólo de este modo nuestra Congregación dará hoy fruto. “Quien siembra para el Espíritu, recogerá lo que produce el Espíritu...” nos dice San Pablo (Ga 6, 8).

Al recibir las orientaciones capitulares procuremos, en primer lugar, escucharnos unos a otros. A través de tal Hermano, de tal Laico, el Señor puede hablarme. Tengamos también un fuerte deseo de ser verdaderos discípulos del Señor, que dan fruto porque se dejan “podar” por el Padre, el Amo de la viña (cfr. Jn.15,3;8). Pero nunca solos, siempre con nuestros Hermanos.

María nos ayudará a vivir este camino, ella que “piensa con los pensamientos de Dios”, que “quiere con la voluntad de Dios”, como muy bien ha dicho el Papa Benedicto XVI: 

“María es grande precisamente porque ella no quiere hacerse grande, sino que quiere hacer grande a Dios. Es humilde: no quiere ser más que la sierva del Señor. Sabe que contribuye a la salvación del mundo, no haciendo su obra, sino poniéndose completamente a disposición de las iniciativas de Dios. 


Es mujer de esperanza...mujer de fe... En fin, María es una mujer que ama. ¿Cómo podría ser de otro modo? Como creyente que, en la fe, piensa con los pensamientos de Dios y quiere con la voluntad de Dios,no puede ser más que una mujer que ama.” (Deus caritas est n.41) 

María enséñanos a pensar con los pensamientos de Dios.

Ayúdanos a querer con la voluntad de Dios,

Para que con nuestros Hermanos, nos amemos con el amor de Dios.

Hno. Yannick Houssay, s.g.[image: image3.jpg]
































































